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Se construyen gasómetros 
para el gas acetileno inexplo-
sibles, no desprenden humo 
ni mal olor, perfeccionados 
para el uso del mechero in
candescente y calefacción. 

Conducciones de todas cla
ses para gas y agua . 

Instalaciones de t imbres 
eléctricos para la seguridad 
de la casa, gal l inares y palo
mares . 

Grifos para vino á precios 
sin competencia. 
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sos preTistos por los economistas. Llegará un instante en que 
toda la riqueza estará en manos de un reducido número de 
acaparadores que pretenderán componer .como un consejo 
supremo de gobierno y Jas autoridades, obligadas á defen
derse, se verán en la necesidad de oponer al trust de los 
particulares, el trust del Estado. El capitalismo es un 
monstruo que se devorará á sí mismo. 

El socialismo es necesario, porque es una etapa de la evo
lución del hombre. Del comunismo político que és el sufragio 
universal, decía Jaurés en un artículo reciente, tenemos que 
pasar al comunismo económico, que es ei socialismo El po
der, ¿a influencia, el Gobierno en una palabra, tiende en 
este siglo de democracia á pasar de' las minorías á las mayo
rías cada vez más francas y más abiertas; y siendo hoy el di
nero una manera de dominación, está deatro de las previsio
nes de la historia que se extienda del pequeño número de 
privilegiados al número mayor de oprimidos y miserables. 

El socialismo es necesario, en tin, porque es el triunfo de 
la vida. 

Ha llegado el momento de iniciar en todas las naciones lo 
que los alemanes llaman una real politick, es decsr, una po
lítica de reformas inmediatas y tangibles. Es necesario 
acabar con el estado de guerra que hoy existe entre ios hom
bres. Vivimos en una sociedad donde hasta el aire se ven
de, porque, ¿qué son sino una venta esos impuestos vergon
zosos que gravan en ciertas regiones las puertas y las venta
nas y solo permiten á los ricos el lujo de respirar á plenos 
pulmones? 

A la juventud le toca obtener por la razón, librándose á 

nes basta, preguntarlos cuál fué su origen, para convencernos 
de que es tat\ injust.tt como las demás. 

¿Qué es lo que se opone después al .socialismo? 
¿La legalidad establfícida? 
Pero, ¿qué es la legalidad establecida, sinc» la violencia 

sistematizada, sino el producto momentáneamente estable de 
una revolución transitoria? Pitrece inútil acumular argumen
tos. 

Si el socialismo no fuera cosible, no hubiera permitido 
Francia que un socialista como Mil erand formase parte de 
una eombinac'ón ministerial que se prolongó mucho más de 
lo que alfunos suponían; si el socialismo no fuera posible no 
hubieran obt.enido los socialistas alemanes cerca de tres mi
llones de votos eíi Us últimas elecciones; si el socialismo no 
fuera posible, no hubiera sido vicepresidente de la Cámara 
francesa un socialista como Jaurés; si el socialismo no fuera 
posible ni Zo'a, ni Ferri, iii Tolstoi, ni Anatoij France, ni D' 
Annunzio lo defenderían en sus obras. 

Pero, ¿como no ha de ser posible el bien? (Como no ha de 
ser posible la justicia) 

Sería insultar y degradar al hombre, suponeile atado pira 
siempre á la maldad y al crimen. 

Pero el socialismo no sólo es posib'e; es necesario. 
Esa clase social que hC llamó sierva primero, después ple

beya, y por lin proletaria, eomienz i á salir de su adormeci
miento y á amenazar con una de esas conmociones que se 
trauan á veces ipja sociedad. 
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